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Resumen: La presente ponencia analiza el impacto que las tecnologías audiovisuales han tenido sobre los ciudadanos mediante lo que Umberto Eco (1964) denominó “el lenguaje de la imagen” y cómo nuevas narrativas superan hoy el cine y la televisión como fenómenos culturales y plantean el desafío de una mayor democracia cultural que permite a las personas documentar su propia realidad y ejercer una mayor reflexión crítica.

Descriptores: producción audiovisual y multimedial, tecnologías de la comunicación y la información, documental como medio para preservar el patrimonio, comunicación ciudadana, democracia cultural.
Introducción
     Al momento de leer este texto, miles de personas están registrando con las cámaras de sus teléfonos celulares su realidad cotidiana en diversas partes del mundo. Este registro, que posteriormente será compartido en diversas redes sociales por medio de la red Internet, se facilita gracias al abaratamiento de las tecnologías de la comunicación e información, mediante las cuales los ciudadanos están dejando de ser espectadores de los géneros audiovisuales y están evolucionando para ser realizadores de su propia historia, de su propio patrimonio inmaterial y de su propia cultura.
     La era del cine y la televisión como fenómenos sociológicos, que imponían gustos y tendencias, está siendo superada por una nueva civilización audiovisual multipantalla, en la cual los consumidores de información son ahora también prosumidores de ideas e imágenes determinantes para su evolución cultural.
     Una nueva “toma directa” surge en manos de estos nuevos ciudadanos documentalistas que muestran los hechos más allá del cine y la televisión, pues ya no se trata de una realidad filtrada por un productor audiovisual, sino de una realidad narrada por sus propios protagonistas, quienes abandonan la postura pasiva para adoptar una postura crítica frente a su propia civilización.
     La presente ponencia surge en el seno del Centro de Investigación en Comunicación (CICOM) de la Escuela de Ciencias de la Comunicación Colectiva de la Universidad de Costa Rica, donde mis colegas Yanet Martínez y Rodrigo Muñoz tuvieron la hermosa idea de editar un libro para conmemorar el 50 aniversario de la publicación de Apocalípticos e Integrados de Umberto Eco. 
     El objetivo de esta publicación es lograr una “radiografía” de la realidad mediática contemporánea a partir de los temas que Eco abarca en la obra, y es así como el tema que expongo en este Congreso forma parte de este proyecto.
     Mi ponencia analizará entonces el impacto que las tecnologías audiovisuales y el documental ciudadano han tenido sobre lo que Umberto Eco (1964) denominó “el lenguaje de la imagen” y cómo estas nuevas narrativas superan el cine y la televisión como fenómenos culturales y plantean el desafío de una mayor democracia cultural acompañada de una mayor reflexión crítica.
De los apocalípticos a los nuevos integrados 
     En su libro Apocalípticos e Integrados (1964) Umberto Eco analizó la cultura popular y los medios de comunicación desde una perspectiva semiótica y planteó dos posiciones opuestas frente la cultura: la apocalíptica y la integrada. Para Eco, los apocalípticos eran pesimistas y consideraban que la cultura debía estar en manos de las élites, por lo cual la cultura de masas era, para ellos, una especie de anticultura pues acabaría con ese conocimiento producido en las altas esferas. En contraste,  los integrados eran optimistas y veían con buenos ojos a la cultura masiva pues permitía un mayor acceso a los bienes culturales por parte de una mayoría de ciudadanos.
     En ese momento, hace 50 años, la discusión de los teóricos de la comunicación giraba en torno al consumo de los bienes culturales sin mayor reflexión por parte de esos consumidores integrados quienes, presuntamente, recibían lo que la industria cultural les ofrecía y lo aceptaban para satisfacer su cada vez mayor necesidad de entretenimiento.
     Cinco décadas después, diversos autores mantienen la visión de Eco sobre la existencia de dos grupos de personas frente a la cultura: los apocalípticos, quienes se podrían llamar los intelectuales contemporáneos, y los integrados, quienes se entretienen con bienes culturales producidos a gran escala para ellos y conforman la cultura de masas que escucha, por ejemplo, la música de un mismo cantante pop en una gran parte del planeta. Se trata entonces de una sociedad posmoderna basada en el consumo y el entretenimiento.
     Sin embargo, esta visión muestra una resistencia a aceptar la revolución cultural que se ha dado a raíz del surgimiento de la red Internet, la cual se popularizó en la década de los noventa, y vino acompañada del abaratamiento de las tecnologías de la comunicación y la información (ordenadores, cámaras fotográficas y de vídeo, programas de edición, tabletas, teléfonos inteligentes, entre otros), gracias a las cuales las nuevas generaciones pueden documentar su realidad, aunque, sin perder de vista la brecha digital que excluye a importantes sectores de la población mundial.
     La visión mencionada tampoco toma en cuenta lo que se conoce como nativos digitales, término acuñado por Mark Prensky en el 2001 (citado por Cabra y Marciales, 2009) para denominar “a los niños y jóvenes que ingresan al sistema educativo y que han cambiado radicalmente respecto a generaciones anteriores: los estudiantes de hoy son hablantes nativos del lenguaje digital de los computadores, los videojuegos y la Internet”.
     Estos nativos digitales se han desarrollado en una sociedad que privilegia lo audiovisual y, gracias a la red Internet, estos nuevos integrados tienen posibilidades muy poco imaginadas que permiten actualmente, con muy bajo costo,  producir, editar y compartir en diversos espacios de la web narrativas audiovisuales que son consumidas pero también producidas por estos ciudadanos, cuya civilización debería llamarse ahora una nueva civilización audiovisual pues ya desde la década de los años sesenta Umberto Eco advertía sobre la necesidad de investigar los efectos que tendría a largo plazo esta nueva “civilización de imágenes” (Eco, 372).
     Hablamos entonces, de acuerdo con Vásquez (2011, 24)  de “un mundo posmoderno que se caracteriza por una multiplicidad de juegos de lenguaje que compiten entre sí, pero tal que ninguno puede reclamar la legitimidad definitiva de su forma de mostrar el mundo”, lo cual significa que ya los mensajes no vienen solo de las cadenas de noticias internacionales o de los medios de comunicación institucionalizados, sino que vienen también de personas comunes que divulgan sus ideas por medio de Internet en sitios webs, blogs y redes sociales como parte de un proceso de democratización cultural. 
     Lo anterior significa que estos ciudadanos, estos nuevos integrados, pasan a formar parte de una nueva sociedad en la que los discursos del poder se resquebrajan porque el poder está moviéndose hacia la multitud, hacia las masas, ésas que presuntamente solo quieren divertirse aunque pareciera que pueden -y quieren- hacer mucho más que eso.
     Vivimos entonces en una multiplicidad de realidades y de visiones de mundo que adquieren ahora un protagonismo que antes estaba limitado exclusivamente a las élites, a unas pocas voces, las cuales, actualmente, se ahogan en una polifonía de nuevas voces que también quieren tener un espacio en la opinión pública: quieren ser vistos, quieren decir cosas, quieren mostrar sus mundos y quieren reflexionar sobre temas que, antes no ocupaban, la agenda informativa de los medios de comunicación tradicionales.
Muchas pantallas, muchos creadores
     En su ensayo Apuntes sobre la televisión, Umberto Eco retoma ideas que se plantearon en una mesa redonda denominada Influencias recíprocas entre cine y televisión, en la cual se propuso el concepto de toma directa utilizado por la televisión en ese momento, y aún en nuestros días, la cual es característica de los telenoticieros, donde se pretende mostrar la realidad tal cual es, sin presuntas intermediaciones. 
Con la toma directa televisiva se ha ido afirmando un modo de ‘narrar’ los acontecimientos totalmente distinto: la toma directa manda a las ondas las imágenes de un acontecimiento en el preciso momento en que tiene lugar, y el director se halla, por un lado, obligado a organizar una ‘narración’ capaz de ofrecer una exposición lógica y ordenada de cuanto ocurre, pero, por otro, debe también saber introducir en su ‘narración’ todos aquellos acontecimientos imprevistos, aquellos factores imponderables y aleatorios que el desarrollo autónomo e incontrolable del hecho real propone. (Eco, 337).
Pero, cincuenta años después, este proceso de toma directa, acompañado de una inevitable interpretación y elección de lo que se ve, dejó de estar en manos de periodistas, comunicadores y medios de comunicación institucionalizados y actualmente es compartida con muchos ciudadanos, en lo que constituye un avance insospechado de estos nuevos integrados, quienes, como ya se ha planteado, ahora no solo consumen sino que también producen imágenes y visiones de sus realidades. 
Estos nuevos integrados presentan tres características particulares dentro de esta cultura popular global: son prosumidores de información, trascienden los formatos tradicionales al crear mensajes para diversas plataformas mediante lo que se conoce como narrativas transmedia y, finalmente, producen y consumen productos culturales en diversas pantallas, no sólo la de televisión o el cine.
El concepto de prosumidor comenzó a discutirse en los años setenta pero es hasta los primeros años del siglo XXI cuando empezó a posicionarse en los textos académicos. Cuando se habla de prosumidor se hace referencia a un consumidor de información que, al mismo tiempo, la produce. Es decir, estamos hablando de las nuevas generaciones de consumidores audiovisuales quienes tienen una participación sumamente activa en el proceso de creación, producción y consumo de  las narrativas audiovisuales.
 
El término prosumidor se utiliza para señalar a aquellos usuarios de la red que asumen el rol de canal de comunicación. Tiene su origen en la unión de dos conceptos: productor y consumidor. En un principio no hacía referencia al campo de la tecnología, sino que señalaba a aquel individuo que realizaba actividades para sí mismo, estaba vinculado con la economía: el productor que elabora sus propios productos y los consume, sin necesidad de intermediarios. Sánchez y Contreras  (2012, 64).
Estas autoras reconocen un riesgo evidente con este concepto, pues si bien “el uso de estas tecnologías pueden ser una potente herramienta para el cambio, para la visibilización de ideas, opiniones, voces diferentes que se escuchan” son “igualmente potentes para desatar efectos negativos y perjudiciales según la intención de quien las usa”, (Sánchez y Contreras, 2012, 64) , lo cual abre un camino para la investigación social en esta área.
Con respecto a las nuevas narrativas que surgen como resultado de esta civilización de lo audiovisual, Scolari (2013) define el concepto de narrativas transmedia como un tipo de relato donde la historia se despliega a través de múltiples medios y plataformas de comunicación y en el cual una parte de los consumidores asume un rol activo en ese proceso de expansión” (Scolari, 46).
Si bien el concepto de “narrativas transmedia” fue desarrollado en 1991 por una mujer,  Marsha Kinder, Scolari afirma que “fue introducido originalmente por Henry Jenkins en un artículo publicado en Technology Review en el 2003, en el cual aseguraba que ‘hemos entrado en una nueva era de convergencia de medios que vuelve inevitable el flujo de contenidos a través de múltiples canales’ ” (Scolari, 23).
Esta posibilidad de crear mensajes para diferentes formatos se reproduce también en una tendencia a consumir mensajes en diferentes pantallas, en lo que se conoce como conexiones multipantalla o consumo multitarea, según la cual las personas pueden realizar dos  o más tareas de manera simultánea, como, por ejemplo, ver televisión a la vez que juegan videojuegos en tabletas o revisan las redes sociales en su teléfono inteligente, tal y como lo plantean Noguera, Martínez y Grandío  (2011): 
Primero fue el cine y lo llamamos ‘la gran pantalla’. Después vino la televisión y pasó a ser la ‘pequeña pantalla’. Ahora, el mundo audiovisual es completamente multipantallas con pantallas todavía más pequeñas que las anteriores. Son muchas las que utilizamos a lo largo del día (el televisor, el ordenador, el móvil, el Ipad y otros dispositivos digitales). Somos incapaces de entender nuestra vida sin ellas. Vemos la televisión, trabajamos con el ordenador, hablamos con el móvil. Somos aunténticos consumidores multiplataforma. Noguera et al. 121.

Lo anterior pone en jaque la tradicional influencia de la televisión como fenómeno cultural de la que hablaba Eco en los años sesenta, pues ahora podríamos hablar de la influencia de las muchas televisiones que un ciudadano consulta de forma casi simultánea para informarse pues lo hace desde su computadora, su teléfono inteligente y también por la televisión tradicional, por lo cual los productores de mensajes -tanto empresas como personas- elaboran contenidos para todas esas plataformas.

       Podríamos hablar entonces que, en la medida que los ciudadanos abandonan la actitud pasiva del consumo de mensajes y aportan activamente en la emisión de éstos, la multitud se vuelve élite porque es emisora de mensajes y, por lo tanto, creadora de cultura, algo que era impensable hace cinco décadas cuando, según la visión de Eco, los integrados estaban condenados a consumir únicamente productos culturales hechos a su medida. 
El documental ciudadano y la identidad

     En el marco de esta sociedad prosumidora de mensajes, en el año 2005 la red social Youtube revolucionó el mundo del audiovisual al permitir subir y compartir vídeos en Internet de forma gratuita. Una década después, en este espacio en línea se suben 100 horas de vídeo cada minuto y es visitado cada mes por más de mil millones de personas que desean consultar los vídeos que se albergan en esta gigantesca biblioteca audiovisual.

     Solo a modo de ejemplo,  si usted digita la palabra “realidad” en Youtube, obtendrá más de dos millones de resultados cuya variedad es enorme y va desde productos audiovisuales sobre realidad virtual, construcción social de la realidad, realidad cuántica o fantasía versus realidad, hasta un vídeo denominado “mi realidad”.

     Como se puede apreciar, el acceso a estas tecnologías de la comunicación e información ha permitido a los nuevos integrados documentar su realidad mediante lo que se podría considerar un nuevo documental ciudadano, que retrata la vida cotidiana de los seres humanos en diversas partes del mundo. 
     Con respecto a estos materiales audiovisuales que las personas comparten en redes sociales como Youtube, Mendíbil (2007) considera que:

Se trata de contenidos creados por los propios espectadores, contenidos muy específicos y absolutamente personales que se dirigen a un público más o menos cercano y que, a pesar de su aparente disparidad, vienen a sustituir los mismos formatos que ofrecen los medios mainstream. Son vídeos de humor, vídeos violentos, vídeos íntimos, vídeos fantásticos, vídeos informativos que componen sin quererlo una parrilla alternativa a la tele de toda la vida, con sus comedias, sus películas de acción, sus programas de cotilleo, sus noticias, etc. Lo interesante es que detrás de esos contenidos más o menos convencionales ya no hay una empresa o un medio, sino una persona con un punto de vista intransferible (Mendíbil, 2007, 360).

Esta diversidad confirma que los nuevos integrados tienen muchas realidades que mostrar y lo están haciendo. A pesar de que los grandes medios de comunicación insisten en promover una cultura globalizada, una cultural del mainstream, la gente está mostrando mediante sus imágenes todo lo contrario: una cultura diversa, una cultura llena de identidades, una cultura que se sale de lo hegemónico y muestra el poder de lo diferente. 

Muy ligado a lo anterior, en las últimas décadas ha surgido el concepto de Digital Storytelling (Narrativa o Relato Digital) que introduce el concepto de participación ciudadana, ya que las personas con acceso a las tecnologías de la comunicación comienzan a producir sus propios documentales aficionados, aunque no sean profesionales de la producción audiovisual.

Meadows (2003, 48) señala sobre el Digital Storytelling que “las pequeñas historias multimedia personales son contadas desde el corazón. Su belleza yace en que este tipo de expresión digital puede ser creada por cualquier persona, en cualquier lugar, sobre cualquier tema y compartido digitalmente por todo el mundo”.

Esta corriente se distingue por permitir la realización de productos audiovisuales a prácticamente cualquier ciudadano que desee compartir y visibilizar aspectos de su vida. Junto a esto, renueva las posibilidades y las formas de comunicación con las que la sociedad cuenta.

En ese sentido, Rodríguez (2007) afirma que la narrativa digital trasciende lo técnico pues, precisamente, al contar una historia de forma subjetiva, inevitablemente se mezclan diversas variables que incluyen el sello personal del autor. 

 La narrativa digital se puede definir como un objeto virtual capaz de poner en dinámica no solo una dimensión técnica (la utilización de recursos audiovisuales y de las nuevas tecnologías de comunicación), sino también una dimensión estética; esto es, la posibilidad de afectar la experiencia sensible a partir del uso artístico de esas técnicas, con lo que entreteje un tipo peculiar de relato: el relato digital. (Rodríguez, 2007, 1).

En la misma línea, Gifreu (2011, 2), plantea que “los conceptos de elección y control eran considerados propiedad del documentalista” pero ahora “cuando este poder se otorga al usuario, como en el caso de los medios interactivos, el papel del autor como narrador (y, en consecuencia, el propio punto de vista de la historia) se pone en cuestión o se elimina”. 
En los documentales tradicionales, la capacidad del autor de influir en el espectador se da por supuesta y se ejerce a través de la filmación y de la estructura discursiva que se articula a partir de la edición y del montaje. Pero, ¿qué pasa cuando esta capacidad se otorga, al menos en parte, al espectador del documental? ¿Qué pasa cuando el espectador ya no es un mero espectador, sino que se convierte en un creador de su experiencia documental? Gifreu (2011, 2).
Si bien en la red social Youtube, así como en otras plataformas para compartir productos audiovisuales, las posibilidades de temáticas y formatos son infinitas, una gran parte del material que se comparte ahí constituye un esfuerzo de las personas por documentar sus propias realidades cotidianas, lo cual significa una preservación, muchas veces involuntaria, del patrimonio inmaterial de la humanidad tal y como lo define la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO): “las tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo del patrimonio cultural inmaterial, las artes del espectáculo, los usos sociales, rituales y actos festivos, los conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo y las técnicas ancestrales tradicionales”, (2014,1).

En este contexto, se podría afirmar que el reciente proceso de democratización de la cultura, gracias al acceso a las tecnologías de la comunicación y la información,  ha permitido no solo una mayor libertad de expresión sino un resguardo audiovisual de esa diversidad de identidades y culturas que conforman las sociedades contemporáneas y que ya no estarán, nunca más, invisibilizadas por los medios de comunicación tradicionales pues, ahora, tienen sus propios medios de comunicación cuyo potencial es infinito.

Un ejemplo de esto puede verse en el sitio web www.documentalfolk.com un proyecto que desarrollo junto a mi colega Juan José Muñoz y donde, precisamente, investigamos lo que la gente está documentando sobre sus propias realidades.

Conclusión: hacia una nueva identidad por medio de las imágenes

Las reflexiones anteriores permiten acuñar algunas conclusiones. La sociedad contemporánea es una sociedad donde los protagonistas son cada vez más nativos digitales, quienes ven en las imágenes una posibilidad de expresión que sus antecesores veían en lo libros y en otros formatos impresos.

Estos nuevos integrados presentan tres características principales: son prosumidores de información, pues no solo consumen sino que también producen mensajes; crean mensajes para diversas plataformas; mediante narrativas transmedia; y producen y consumen productos culturales en diversas pantallas, no sólo las de televisión o el cine, en lo que se conoce como una nueva civilización audiovisual multipantalla.

Una de las principales temáticas que se aborda en los productos audiovisuales elaborados por estos ciudadanos es la documentación de su propia realidad por medio de un nuevo documental ciudadano que, al tiempo que retrata una cotidianidad, supera a la toma directa de los medios de comunicación, pues el retrato de la realidad es hecho por el propio protagonista de esa realidad.

La posibilidad de documentar su propia realidad y de mostrarse a sí mismos mediante la red Internet, ha dado a los ciudadanos una mayor capacidad de ejercer su libertad de expresión, un mayor poder para emitir mensajes y una mayor posibilidad de visibilizar temáticas y realidades que, anteriormente, habían sido invisibilizadas por los medios de comunicación tradicionales.

De forma paralela, toda esa documentación audiovisual preserva el patrimonio cultural inmaterial de cada país, pues el acervo de imágenes que se resguardan actualmente en diversas plataformas de distribución de vídeos en línea constituye una forma de preservar de manera tangible lo que antes no se podía ver, como son las tradiciones y expresiones orales, las artes del espectáculo, los usos sociales, rituales y actos festivos, los conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo y las técnicas ancestrales tradicionales
Ahora bien, junto con estas conclusiones surgen también algunas preguntas como ¿Es esta documentación de la realidad únicamente un afán por divertirse?  ¿Será un deseo de ciertos grupos por verse representados en un mundo audiovisual donde los medios de comunicación han invisibilizado ciertas realidades? ¿Podrán las imágenes mostrar una identidad y, al mismo tiempo, reflexionar de forma crítica sobre estas realidades?

Las respuestas llegarán conforme avance y se desarrolle esta aún incipiente civilización audiovisual, la cual deberá enfrentar el desafío de construir una cada vez mayor democracia cultural que permita a las personas documentar su propia realidad y ejercer una mayor reflexión crítica sobre estas realidades.
No obstante, no se debe olvidar la advertencia que hizo Umberto Eco (1964, 367) hace cinco décadas y que hoy día mantiene total vigencia: “la civilización democrática se salvará únicamente si hace del lenguaje de la imagen una provocación a la reflexión crítica, no una invitación a la hipnosis”. 
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